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“Oh si rompiese los cielos, y descendieras, y á tu presencia se escurriesen los montes, Como fuego abrasador de fundiciones, fuego que hace hervir las aguas, para que hicieras notorio tu nombre á tus enemigos, y las gentes temblasen á tu presencia!” (Isaías 64:1, 2)
_____________________________________________________________________
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NOTA: Aunque usaré artículos de varios autores, esto no quiere decir que estoy de acuerdo totalmente con lo que han escrito. Pero después de haberlos leído, creo que algún beneficio puede ser derivado de ellos con respecto al Avivamiento y el Despertamiento Espiritual.
MI PROPÓSITO

Hay un propósito cuádruplo por éste periódico: Sale para Revivir, para Renovar, para Restaurar, y para Reformar. Quizás para algunos esto quiere decir la misma cosa; no obstante, yo creo que hay cuatro aspectos de una Vida que ha experienciado la Gracia Soberana de Dios que serán manifestados cuando los creyentes experiencian estas cuatro cosas en ella. Es mi deseo que “el Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) se agrade en utilizar los artículos, no solo para Su gloria temible, sino también para “avivar su obra en medio de los tiempos” (Habacuc 3:2); y como un resultado, de hacernos dispuestos para sufrirlo todo “por amor de los escogidos, para que ellos también consigan la salud que es en Cristo Jesús con gloria eterna” (2 Timoteo 2:10).
Por lo tanto, ore conmigo que Dios se agrade de mandar a las nubes que lluevan de nuevo (cp. Isaías 5:6), para que las “aguas sean cavadas en el desierto, y torrentes en la soledad. El lugar seco sea tornado en estanque, y el secadal en manaderos de aguas” (Isaías 35:6,7), al caer las “lluvias de bendición” cuando haga “descender la lluvia en su tiempo” (Ezequiel 34:26). Oh, ¡cómo necesitamos orar como David: “Mi alma tiene sed de ti, mi carne te desea, En tierra de sequedad y transida sin aguas; Para ver tu fortaleza y tu gloria, Así como te he mirado en el santuario” (Salmo 63:1,2)! Podemos estar seguros que cuando esto acontezca, no sólo seremos Revividos de nuestra mortandad por estar sin Él, pero también Renovados en nuestro deseos de Él, Restaurados en nuestra comunión con Él, y Reformados en nuestro andar delante de Él. ¡Amén!
VOLVER A NUESTRO PRIMER AMOR
“Has dejado tu primer amor”
Apocalipsis 2:4
***

Tan importante como sea la doctrina, la obediencia, la fidelidad, la santidad, las buenas obras, etc., en la vida cristiana, mas la perla de precio mayor en la cadena de gracia alrededor de nuestros cuellos (si podemos decirlo así), es nuestro amor para el Señor Jesucristo. Todas las otras cosas quizás sean verdad en nuestro vidas hasta cierto punto, pero si nuestro amor para el Señor esta faltando de cualquier manera, entonces lo que el apóstol Pablo dice en 1 Corintios 13 con respeto al amor será también verdad en nuestra relación con Él. En otras palabras, venimos "á ser como metal que resuena, ó címbalo que retiñe", “nada soy", y "de nada me sirve" (versos. 1-3). Lo puedo poner en otra manera: Si nuestro amor para el Señor Jesús no es verdaderamente la perla más encantadora alrededor de nosotros, entonces ¡todo el resto de las perlas son hechas de "pasta"!

Nuestro texto se refiere a nuestro “primer amor”; y yo podría preguntar, “¿Quién sería éste?” Seguramente, no debería ser un "qué". En cuanto a esto, algo o cualquiera que sería considerado ser nuestro primer amor en vez que el Señor Jesucristo nos haría culpables de haber dejado nuestro “primer amor”, quien debiera ser nadie otro sino que nuestro Salvador precioso, el amado Hijo de Dios, “el cual me amó, y se entregó á sí mismo por mí” (Gálatas 2:20) para morir por mis pecados para salvarme de ellos. Desde el momento en que yo lo encontré, y por la fe Él llegó a ser mi Redentor glorioso, mi testimonio debe de ser como la de la Sulamita del Cantares de Salomón cuando se le preguntó: “¿Qué es tu amado más que otro amado, Oh la más hermosa de todas las mujeres? ¿Qué es tu amado más que otro amado, Que así nos conjuras?” mi respuesta debe ser, “Mi amado es blanco y rubio, Señalado entre diez mil…y todo él codiciable. Tal es mi amado, tal es mi amigo, Oh doncellas de Jerusalem” (5:9, 10, 16).

¿Nos atrevemos preguntarnos nosotros mismos, “¿Qué tanto verdaderamente amó al Señor Jesucristo?” ¿Puedo contestar diciendo que lo amó con todo mi corazón, con toda mi alma, con toda mi mente, y con toda mis fuerzas (Mateo 22:37)? ¿Es Él mi todo y en todo (Colosenses 3:11) lo que amó, aún hasta al punto de la muerte (Apocalipsis 12:11)? Sí, ¿verdaderamente lo considero ser mi "primer amor" en toda mi vida; y esto porque AHORA yo lo amó porque Él primero me amó (1 Juan 4:19)? De hecho, ¿sería mi amor para el Señor tan intenso y tan poderoso que con respecto a cualquier amor que tenga por cualquiera, inclusive mi propia familia, sería como "aborrecimiento" (Lucas 14:26)? Amados, no hay ninguna otra conclusión o cualquier otra opción: Mi amor para el Señor Jesús debe de ser primero y encima de cualquier otro amor que yo quizás tenga para cualquiera o por algo que sea en mi vida. Cuándo esto es verdad para cualquier creyente entonces todo lo demás caerá en su lugar, inclusive la manera que vivimos. El amor para el Señor Jesús es aquello que moverá nuestros corazones para obedecerle, para complacerle, para servirle, para seguirle, para glorificarle, para serle fiel, y para testificar de Él. Si esto no es verdad de nadie de nosotros que profesamos de amarlo, entonces tenemos que escudriñar honestamente nuestros corazones y hallar quién o qué es nuestro "primer amor".
Pero noten, amados, que el Señor nos puede acusar con habiendo dejado nuestro "primer amor" y decir todavía de nosotros como lo hizo con estos miembros de la iglesia: “Yo sé tus obras, y tu trabajo y paciencia; y que tú no puedes sufrir los malos, y has probado á los que se dicen ser apóstoles, y no lo son, y los has hallado mentirosos; y has sufrido, y has tenido paciencia, y has trabajado por mi nombre, y no has desfallecido” (vv.2, 3). En otras palabras, el Señor puede hablar muy recomendablemente de nosotros y podemos ser todavía culpables de haberlo abandonado como nuestro “primer amor”. Ah, podemos ser muy fervientes en la iglesia y por el amor del evangelio y mas no tener una intimidad con Él porque lo hemos "dejado" como nuestro “primer amor”. El griego aquí es muy interesante: Significa enviar adelante, hacer marchar, empujar (Diccionario del griego de Strong’s), que da la idea de echar fuera de nosotros nuestro amor para Él; o por lo menos, poniéndolo en asidero mientras concentramos en servirle. Llegamos a ser como Marta que estaba más interesada en servirle que en sentarse a sus pies, como María lo hizo (Lucas 10:38-42). ¿Que tal de nosotros? ¿Somos culpables de eso? ¿Puede tener el Señor esto contra nosotros que a pesar de estar en la iglesia cada vez las puertas son abiertas y somos muy activos en los ministerios de la iglesia, y mas estar todavía desprovisto de una relación íntima de amor con el Señor?

Usted sabe, esto es un cuadro de un cristiano reincidido. De hecho, esto es precisamente lo que el Señor mismo dice a estos cristianos que han hecho: “Recuerda por tanto de dónde has caído…” (v.5), es decir, de donde te haz disminuido. Aunque las razones no son dadas que causaron el disminuir de la relación íntima y cercana de ellos con el Señor (porque puede ser cualquier cosa, tal como el pecado, la negligencia, el descuidado, la frialdad del amor, y de otras cosas); no obstante, ellos habían “caído” de esa relación eminente de amor que ellos tuvieron previamente con Él. Siempre que eso sucede, entonces nuestros corazones ya no están más fijo sobre Él, nuestros pensamientos no más permanecen en Él; y seguramente, ya no más estamos mirando a Él sino sólo cuando es conveniente. Nuestras oraciones llegan a ser solo palabras, Su Palabra llega a ser tediosa, el amor para los hermanos llega a ser solo una obligación; y puede estar seguro de otra cosa, nuestro interés por las almas perdidas ya no es más importante. Ah, amado pueblo de Dios, ¡tenemos que admitir tristemente que esto es verdadero de mucho de la cristiandad de hoy!

Pero nota la condescendencia misericordiosa de nuestro Señor y Salvador precioso al exhortarnos: "Recuerda…, y arrepiéntete, y haz las primeras obras" (v.5). Usted sabe, Él podría justamente apagar nuestro testimonio y quitarnos del lado, como Él amenaza de hacerlo al fin de este versículo, mas Él nos dice primero lo que necesitamos que hacer para ser restaurado a esa relación de amor que teníamos con Él antes que nos caímos de él. Primero, "recuerda", es decir, acuérdate en tu mente y piensa acercas de cómo era cuando primero te enamoraste con Jesús y SOLO tenías ojos para Él y TODO lo que querrías hacer era de complacerle y decir a otros de Él. Sobre todo, "recuerda" Su "gran amor" para ti, que lo causó que se diera a sí mismo por ti en la cruz, y que, Él te ha amado con "amor eterno"; y en hacerlo, que te traiga a Él, y por Su gracia te cause que te enamores profundamente con El una vez más. En segundo lugar, Él dice también debemos de “arrepentirnos”; y esto no es que llegamos a ser simplemente más "religioso" o llegamos a ser más activo en la iglesia. No, el arrepentimiento aquí incluye una pena interna de un corazón quebrantado y un espíritu contrito por amar algo o alguien más que a Él, de lo frío de nuestro amor para Él y de la dureza del corazón a El, culpándonos por causa de ello y pidiendo perdón por ello. Por supuesto, en el tercer lugar, esta clase de arrepentimiento verdadero se demostrará por nosotros en hacer “las primeras obras”. Son ésas "primeras obras" que son producidas por el amor y es el resultado del Señor Jesús siendo nuestro “primer amor”. Otra vez, volveremos y empezamos de nuevo de vivir sirviéndole con una delicia y un fervor en que “nosotros le amamos á él, porque él nos amó primero” (1 Juan 4:19). Amén.
Ahora, vamos a considerar algo que debíamos tomar muy gravemente. Sabemos que "misericordioso y clemente es Jehová; lento para la ira, y grande en misericordia"; y podemos decir verdaderamente que Él “no ha hecho con nosotros conforme á nuestras iniquidades; ni nos ha pagado conforme á nuestros pecados” (Salmo 103:8, 10), pero todavía lo podemos limitar en nuestras vidas, no sólo por Él retirándose de nosotros, pero también por Él quitándonos de Su camino. Creo que esto ha sucedido, no sólo a iglesias, pero también a cristianos. Él nos advierte que si nosotros no “recordamos”, no nos “arrepentimos”, y hacemos “las primeras obras”, entonces Él hará lo siguiente: “Pues si no, vendré presto á ti, y quitaré tu candelero de su lugar, si no te hubieres arrepentido” (v.5). Debíamos nunca olvidarnos: Nuestro Dios es un Dios celoso, y Él no tolera a Sus pueblo que tengan a alguien o algo antes de Él en sus vidas, donde Él ya no es nuestro “primer amor”. El nos advierte aquí que si nosotros no volvemos atrás a Él y lo amamos sobre cualquiera o algo, Él nos quitará para que ya no seamos una luz en el mundo, que debíamos ser si Él es nuestro “primer amor”. Quizás podría ser que una iglesia, o aún cristiano, podrían persistir en un sentido físico, pero el poder y la influencia como "cristianos" ya no existe porque la Luz de Cristo y Su Evangelio ha sido apagada por el mismo Señor; y noten, que Él lo hará “presto”. ¡Eso es el peligro de la reincidencia en nuestras vidas si dejamos nuestro “primera amor”!
Ah, que la gracia de Dios nos guarde de caernos del Señor y permitir a cualquiera o algo que venga entre nosotros y el Señor Jesús. Que seamos capacitados cada y todos los días para ver a nuestro “Rey en su hermosura” y que Él es “todo…codiciable” que debiera atraernos a Él y amarlo con todo nuestro ser. Amados, hay TODO en nuestro Señor Jesús que debe llenar nuestros corazones con el amor para Él, y que no hay absolutamente NADA en Él que nos debe causar de voltearnos de Él. No sólo debemos de verlo en Su Persona gloriosa, pero también en TODO lo que Él hizo para salvar pecadores tales como somos aparte de Él. ¡Considere Sus sufrimientos y Su muerte en la cruz, y cómo debe ablandar nuestros corazones y llenarlo con amor para él! Ah, qué puédanos aprender a ser como la mujer pecadora de Lucas 7:37-50 que vino al Señor Jesús “y estando detrás á sus pies, comenzó llorando á regar con lágrimas sus pies, y los limpiaba con los cabellos de su cabeza; y besaba sus pies, y los ungía con el ungüento” (v.38) de su amor. Además, El agregó “que sus muchos pecados son perdonados, porque amó mucho; mas al que se perdona poco, poco ama” (v.47). ¡Qué el perdón de sólo un pecado en nuestro vidas nos cause de amarlo mucho al humillarnos a sus pies! Amén.

UN AVIVAMIENTO VERDADERO VS. UN AVIVAMIENTO FALSIFICADO

Creería que la mayoría de nosotros conocemos el término "dinero falsificado". Eso, por supuesto, es simplemente el hacer ilegal de "dinero falso" para tratar de pasarlo como dinero verdadero; y a menos que uno sea un experto para conocer la diferencia, uno puede ser engañado por ello y cree realmente que es dinero verdadero. Esto puede ser también verdad con respecto al Avivamiento. Hay un "falsificador", quien es ninguno otro que Satanás que tomará la ventaja para plantar su cizaña entre el trigo; y a menos que tengamos la sabiduría y el entendimiento de la Palabra de Dios lo que es un Avivamiento Verdadero quizás podíamos asociar el falso con el verdadero; y eso quizás resultaría desastroso, no sólo al creyente individual, pero ¡aún a una iglesia! Permítame compartir algunas cosas que creo que podemos utilizar para el discernimiento, especialmente con tanto "emocionalismo" siendo utilizado como la medición de Avivamiento.
10. El Avivamiento verdadero es enamorarse otra vez con Jesús. En el Avivamiento Verdadero, no sólo es el cristiano reincidente Revivido, pero también él es Renovado, es Restaurado y es Reformado. Esencialmente esto tiene que ver con la relación personal e íntima que un cristiano tiene con el Señor Jesucristo; y esta relación es basada en el amor recíproco que ambos tienen uno por el otro. “Nosotros le amamos á él, porque él nos amó primero” (1 Juan 4:19). En otro lugar, el Señor Jesús dice: “Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas, y las mías me conocen” (Juan 10:14); y este conocimiento del uno y del otro es el resultado del amor verdadero. Esta es la relación "normal" que existe entre el Señor Jesús y Su pueblo, a quienes Él vino a dar Su Vida. “Y este es el testimonio: Que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo. El que tiene al Hijo, tiene la vida: el que no tiene al Hijo de Dios, no tiene la vida” (1 Juan 5:11, 12). Así que, es "normal" que nos amemos uno al otro; y en "conocernos" uno al otro, es una relación en donde tenemos ojos sólo uno para el otro.

¡Pero ay! ¡Qué corto vivimos de acuerdo con eso y siendo fiel a nuestro Amado! Nunca falta que por el camino nuestros ojos apartarán la mirada de la belleza y amabilidad de nuestro Rey y nuestros corazones son seducidos por los placeres del pecado y del mundo. ¿Por qué? La razón es porque somos tan “adheridos á la rebelión contra (él)” (Oseas 11:7), como Jehová acusa a Su pueblo antiguo. ¿Qué cristiano negará que esto sea verdad de él, o de ella? ¿No es verdad que hay siempre algo, o quizás alguien que reemplaza al Señor Jesús en nuestros corazones que pertenece justamente a Él? Eso, por supuesto, ¡es la esencia de la reincidencia! Por lo tanto, la única esperanza que tenemos es para Dios de Su gracia sane nuestras reincidencias y que derrame Su amor en nuestros corazones para que puédanos amarle otra vez como debemos. En revivirnos, Él renovará nuestros deseos para Él y restaurará nuestro amor para Él que había sido apagado a causa del pecado. Entonces, y sólo entonces, nuestra relación de amor con Él será reformada, no de Su lado (porque Su amor es eterno y no muda), pero de nuestro lado; porque ¡es nuestro amor que ha disminuido y se ha puesto frío! Ah, pueblo de Dios, ¡MIRA A ÉL Y ENAMORATE CON EL SEÑOR JESUS! ¡Amén!
Por el otro lado, no vamos a ser engañados por mucho de lo que es llamado "avivamiento" hoy en día. Hay mucha exhibición de "amor" para Dios pero es todo superficial; porque cuando uno considera los motivos demostrados por las acciones de muchos que profesan ser cristianos es visto de ser principalmente emocionalismo. Temo que su "avivamiento" es comparable a lo que Jehová le dice a Ezequiel acercas de Israel: “Y vendrán á ti como viene el pueblo, y se estarán delante de ti como mi pueblo, y oirán tus palabras, y no las pondrán por obra: antes hacen halagos con sus bocas, y el corazón de ellos anda en pos de su avaricia” (33:31); mientras que en el Avivamiento Verdadero, el amor del cristiano avivado es fijo en Cristo Jesús, incluso si él/ella no tiene nada sino a Él sólo! ¡Aleluya!      

EN AMAR A JESÚS
	Escrito por  E.M. Bounds
Traducido por Lasaro Flores

	 En amar a Jesús es anhelar estar con Él. En amar a Jesús es de pensar acercas de Él. En amar a Jesús es de obedecerle, en obedecerle prontamente e implícitamente, no débilmente y repugnantemente. La certeza del cielo es asegurada cuando mantenemos a Jesús en el centro de nuestros corazones, en el centro de nuestras vidas. Él ha de ser el autor del impulso y el deseo, del esfuerzo y la acción. “Y todo lo que hacéis, sea de palabra, ó de hecho, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús”. ¿Llegarás al cielo? ¿Qué es Jesús para ti? ¿Te encanta Él? ¿Te atrae Él al cielo? ¿Es de estar con Él que buscas el cielo? ¿Es Él la flor más hermosa en todo su jardín? ¿Es Él el más raro y más precioso de todas sus joyas? ¿Es Él el más dulce de todas sus canciones? ¿Engendra Él los anhelos por sus domicilios felices? ¿El deseo para verlo y estar con Él bate la ambición más profunda de tu alma? Jesús y el cielo son atados juntos.

En amarlo con una devoción apasionada inaudita es el cielo empezado, el cielo continuado, y el cielo terminado. Pablo dice: “Porque yo ya estoy para ser ofrecido, y el tiempo de mi partida está cercano. He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe. Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día; y no sólo á mí, sino también á todos los que aman su venida”.
La corona es no sólo personal a él, sino universal, sólo limitado “á todos los que aman su venida”. Aquí no es simplemente el amor para Jesús personalmente, pero el amor para el gran hecho que es de culminar en la gran gloria de Jesús. En “amar su venida” hay la necesidad absoluta de amar Su Persona. El amar Su venida es la prueba de amar a Su Persona. Amamos el hecho porque amamos a la Persona. No somos cargados en amar ninguna teoría u opinión acercas de la manera de Su venida, ni del tiempo, sino el hecho. Permitimos que venga cuando Él quiera, cómo Él quiera, y para qué propósito que Él quiera. Amamos Su venida porque nosotros le amamos. “Sea así. Ven en breve: Señor Jesús”, y trae Tu cielo Contigo.
Referencia: Heaven (El Cielo)  por E.M Bounds


INVITACIÓN PARA LA SALVACIÓN
Para que uno pueda experienciár Avivamiento, primero necesitan tener Vida, de otro modo están “muertos en vuestros delitos y pecados” (Efesios 2:1) y “ajenos de la vida de Dios” (4:18). Si no has “naci(do) otra vez” (Juan 3:3,7), entonces no tienes la Vida de Cristo en ti según a 1 Juan 5:12 – “El que tiene al Hijo, tiene al vida: el que no tiene la Hijo de Dios, no tiene la vida”. Si esto es verdad de ti, entonces no necesitas Avivamiento sino la Salvación para que tengas Vida.

Puedes obtener esta Vida en Cristo Jesús por creer en Él; porque “este es el testimonio: Que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo” (v.11). Al momento que un pecador muerto espiritualmente cree en Él, “mas pasó de muerte á vida” (Juan 5:24). ¿Es esto verdad de ti en éste mismo momento?

Si no, entonces, “arrepentíos, y creed al evangelio” (Marcos 1:15). Mira sólo al Señor Jesucristo; porque Él sólo murió en la Cruz para salvar a los pecadores y para darles vida eterna. ¡La prueba de esto es que Él resucitó de los muertos y está VIVO! Por sólo la fe confía en Él para tu salvación, y “sed persuadido” que es sólo por TODO DE GRACIA que Dios te salvará. Amén.
Estaré enviando este periódico a tantos de los que pueda encontrar las direcciones de su “e-mail”. Todo aquel que lo reciba, por favor déjame saberlo mediante mi dirección de e-mail: lasaro.flores@gmail.com, lasaroflores@yahoo.com, lasaro@netscape.com o lasaro6@juno.com que lo ha recibido. Si prefiere de no recibir el periódico, déjame saber para quitarlo de la lista de correo. Muchas gracias.
